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Señor Director:
La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha le-

vantado la alerta en todo el mundo frente a la amenaza 
que está generando la desconexión social de personas 
de distintos grupos etarios. Cabe señalar que por una 
parte se encuentra el hecho de sentirse solo y por otro 
lado aislarse de quienes nos rodean. En ambos casos la 
situación es grave, ya que puede llevar a experimentar 
pensamientos negativos que más tarde pueden desen-
cadenar en una depresión.

Según datos de la OMS, una de cada seis perso-
nas a nivel mundial afirma sentirse sola, siendo las 
naciones con un poder adquisitivo menor las que más 
sufren esta silenciosa pandemia. Niños y adolescen-
tes vienen a ser los grupos de mayor preocupación, 
esto a que en ocasiones son silentes respecto de even-
tos como el bullying cibernético, acoso psicológico y 
sexual y baja autoestima. En ocasiones, se suele llegar 
tarde convirtiéndose en suicidio. La pandemia ocasiona-
da por el COVID 19, es una de las pruebas irrefutables 
de que la salud social y la capacidad por tener víncu-
los humanos positivos, nos terminó pasando la cuenta. 
Sin embargo, hace años que se ha desatendido por los 
gobiernos, sistemas de salud y la escuela la responsabi-
lidad por desarrollar planes de carácter interdisciplinar 
que apoyen íntegramente a quienes sufren por sentir-
se solos y aislados del contexto social. Poco servirán 
aquellas medidas fragmentadas que atacan el síntoma 
y no la enfermedad.

La educación, a través de sus distintos niveles de for-
mación, (escolar y universitaria) habrán de estar atentos 
al trabajo académico que realizan a diario, pero también 
a cualquier acto de aislamiento social, bajo rendimien-
to, inasistencias reiteradas, comportamientos agresivos, 
disminución del peso, entre muchos otros factores ne-
gativos que a veces no solemos atender. El llamado 
está en simplemente preguntar y buscar la ayuda ne-
cesaria para apoyar a quienes hoy sufren de soledad y 
desconexión familiar y social. Despreocupémonos de 
la injerencia que tienen las redes sociales y la televisión. 
Fortalezcamos nuestra consciencia en comprender que 
hacer actividad física y establecer vínculos con ami-
gos de manera presencial son acciones de gran ayuda 
para salir de ese abismo llamado soledad.

Esperemos que el llamado que hace la OMS a los 
países sirva de eco para que las entidades guberna-
mentales se cohesionen y vayan en ayuda de aquellas 
personas que urgentemente “gritan” porque se les brin-
de una asistencia holística con profesionales dedicados 
a la salud mental y social.

Carlos Guajardo,
Académico Facultad de 

Educación, U.Central

Señor Director:
El crecimiento de los pagos digitales en Chile es evidente: 

más de 580 mil comercios los aceptan y cada persona realiza 
en promedio 315 transacciones al año. Pero el verdadero valor 
de este avance no está en la cifra, sino en lo que permite. 

Hoy una pyme puede cobrar en línea en pocos días, ge-
nerar datos útiles, acceder a crédito y ordenar su contabilidad. 
Eso es transformación. Lo que antes era complejo, caro o inac-
cesible, hoy se ha vuelto cotidiano. Sin embargo, no podemos 
conformarnos. La inclusión financiera no se mide por cuán-
tas tarjetas se usan, sino por cuántos negocios logran crecer 
gracias a esta tecnología. 

Tenemos la responsabilidad de que este proceso no que-
de solo en digitalización superficial, sino que abra la puerta 
a un sistema más justo, donde también los pequeños actores 
puedan prosperar con herramientas que antes eran privile-
gio de unos pocos.

Lucas de Souza,
Gerente de Innovación 

Kuvasz Solutions

Señor Director:
En la sociedad digital de postpandemia, el uso problemá-

tico de dispositivos móviles, redes sociales y videojuegos por 
parte de niños y niñas menores de 12 años plantea desafíos 
urgentes para su desarrollo integral. La evidencia científica 
advierte que la exposición excesiva y sin orientación adulta 
impacta negativamente en habilidades socioemocionales cla-
ve como la empatía, la comunicación efectiva, la asertividad, 
la resolución de conflictos y la autorregulación emocional, cla-
ves para una convivencia escolar positiva. Además, se asocia 
con un aumento de sintomatología relacionada con la ansie-
dad, la depresión y el estrés.

Frente a esta realidad, enfatizamos la necesidad de una 
mediación tecnológica parental activa, afectiva y reflexiva. Esta 
debe considerar no solo el control del tiempo frente a pantallas, 
sino también la calidad de los contenidos, el acompañamien-
to en el consumo digital y la promoción de hábitos saludables. 
Avanzar desde un enfoque prohibitivo hacia una mediación pa-
rental activa es posible mediante estrategias como el co-visionado, 
modelaje, el diálogo sobre emociones vinculadas al contenido, 
la delimitación de horarios y la incorporación de espacios de 
juego analógico y tiempos de calidad a nivel familiar. 

Educar en lo digital no implica prohibir, sino guiar. Solo a 
través de una parentalidad mediadora será posible transformar 
las pantallas en oportunidades educativas que potencien el de-
sarrollo cognitivo y emocional de los/as niños/as, resguardando 
el bienestar mental infantil y la promoción de dinámicas relacio-
nales empáticas, inclusivas y resilientes en las escuelas. 

Eduardo Sandoval-Obando
Psicólogo e investigador 

AlertA por lA soledAd 
y el AislAmiento sociAl

el pAís se ApoyA en lAs pymes, 
ellAs necesitAn Apoyo digitAl

criAnzA digitAl

Señor Director:
En cada proceso electoral, las cifras de baja participación suelen asociarse a desinterés. No obstante, para muchas personas con discapa-

cidad, estos números reflejan una exclusión estructural más que una falta de voluntad.
El Censo 2024 confirmó que el 11,1 % de la población chilena de cinco años o más vive con alguna discapacidad, lo que equivale a más 

de un millón novecientas mil personas. Su escolaridad promedio alcanza solo los 8,9 años, casi cuatro menos que quienes no presentan dis-
capacidad, lo que evidencia una brecha que no es solo educativa, sino también política.

Participar en democracia exige algo más que el reconocimiento formal del derecho a voto. Requiere condiciones materiales, comunica-
cionales y estructurales que aseguren el ejercicio pleno de ese derecho. Sin embargo, persisten múltiples barreras, tanto en los espacios físicos 
como en la disponibilidad y difusión de protocolos y accesos de información, en la preparación del personal electoral y organizaciones que se 
relacionan al proceso, pero en especial en la concientización y relacionamiento de inclusivo del resto de la sociedad.

Desde Fundación Ronda, hemos recibido numerosos testimonios de personas que no pudieron votar por falta de transporte y accesibili-
dad universal, por desconocimiento del procedimiento o simplemente porque nadie les explicó el propósito de la elección. No se trata de falta 
de interés, sino de falta de acceso.

Una democracia verdaderamente inclusiva debe garantizar medidas que garanticen la igualdad de oportunidades y condiciones. Pero lo 
más importante, necesitan una sociedad que entienda y se haga cargo de esto, ya que mientras estas garantías no sean universales y perma-
nentes, la exclusión seguirá siendo parte del sistema.

María José Escudero,
Directora de Incidencia y Desarrollo

Fundación Ronda

lA democrAciA no es Accesible (todAvíA)

Señor Director:
Tras revelarse la millonaria deuda en contribuciones del 

director del SII, Javier Etcheberry, salen a la luz también los 
nombres de siete ministros que figuran en la misma lista de 
morosos, ante esto, cabe preguntarse qué entienden por res-
ponsabilidad fiscal.

Los pagos más trasados son los de la Ministra Jessica López 
al deber $3.752.467, pero no es la única: seis ministros más figu-
ran en el grupo de morosos no reiterados que aún se atreven a 
hablar de “solidaridad fiscal”, siendo una burla que quienes pre-
dican contra la evasión no paguen sus propias obligaciones.

¿Qué autoridad moral tienen para subir impuestos o re-
distribuir recursos si ni siquiera cumplen con el mínimo que 
se espera de cualquier ciudadano? ¿Acaso el “Estado social” 
parte por no pagar lo que uno debe? Si la élite política quie-
re credibilidad, que parta por ponerse al día. No con palabras, 
con la billetera.

Gabriela Velásquez F. ,
Pasante Senior FPP Valparaíso

los siete fAntásticos

magallanes y el desafío 
de la asistencia escolar
“la pandemia dejó una huella preocupante en la 

asistencia escolar magallánica”.

La Región de Magallanes enfrenta un de-
safío educativo que resuena con particular 
preocupación: la persistente alta inasistencia 
escolar y la lenta recuperación de sus índices 
tras el impacto de la pandemia. Cuando la 
educación es el motor del progreso y la equi-
dad, esta realidad nos obliga a detenernos, 
analizar sus causas y, con urgencia, trazar 
caminos para revertirla.
La inasistencia escolar, más allá de ser una 
cifra, es un espejo que refleja múltiples rea-
lidades. En Magallanes, donde las distancias 
geográficas, las condiciones climáticas y las 
particularidades socioeconómicas pueden ser 
más acentuadas, la pandemia actuó como 
un amplificador de brechas ya existentes. El 
prolongado periodo de educación a distan-
cia, si bien necesario, evidenció y, en algunos 
casos, acentuó la desconexión de ciertos estu-
diantes con el sistema educativo. Hoy, a pesar 
del retorno a la presencialidad, la inercia de 
la ausencia parece haberse arraigado en un 
segmento de nuestra población escolar.
¿Cuáles son las razones detrás de esta lenta 
recuperación? No existe una respuesta única, 
sino un entramado de factores. Por un lado, 
la salud mental de niños y adolescentes, y 
también de sus familias, ha sido duramente 
golpeada. La ansiedad, la depresión y el estrés 
post-pandemia pueden mermar la motivación 
para asistir a clases, afectando su bienestar 
general y su capacidad de concentración. Por 
otro lado, persisten desafíos de conectividad 
y acceso a recursos en algunos hogares, que 
si bien no impiden la asistencia presencial, 
pueden haber generado un rezago académico 
que desincentiva el retorno regular.
Asimismo, la percepción sobre la relevan-

cia de la educación presencial pudo haberse 
alterado en algunos núcleos familiares, privi-
legiando otras actividades o incluso el trabajo 
temprano en adolescentes. A esto se suma el 
desafío de reenganchar a estudiantes que, 
durante el periodo de clases remotas, perdie-
ron el ritmo, el hábito de la rutina escolar y 
los lazos con sus pares y docentes. Para mu-
chos, el regreso al aula puede sentirse como 
un esfuerzo abrumador.
Esta alta inasistencia no es un problema ex-
clusivo de la escuela; es una cuestión que 
interpela a toda la sociedad magallánica. 
Cada día que un estudiante falta a clases, 
se pierde una oportunidad invaluable de 
aprendizaje, de socialización, de desarro-
llo de habilidades socioemocionales y de 
construcción de un futuro más promisorio. 
El rezago académico que se genera impac-
tará no solo en el desempeño individual, 
sino también en las trayectorias de vida de 
nuestros jóvenes y, en última instancia, en el 
capital humano y social de nuestra región. 
Es imperativo que las autoridades regionales 
y comunales, los equipos directivos y docentes 
de cada establecimiento, las familias y las or-
ganizaciones de la sociedad civil trabajen de 
manera coordinada. Se requiere una estra-
tegia integral que vaya más allá de la mera 
fiscalización. Esto implica fortalecer los equi-
pos psicosociales en las escuelas, implementar 
programas de apoyo pedagógico diferenciado 
para nivelar aprendizajes, desarrollar estra-
tegias de motivación y reencuentro con el 
sentido de la escuela, y, fundamentalmente, 
establecer canales de comunicación y apoyo 
cercanos con las familias, identificando sus 
necesidades y brindando soluciones.
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